
1 dijo Ahuitzotl a Zihuacoatl, señor y padre mío, los pobres de los ma

2 yordomos que alcancen parte de la fiesta, y de estas mercedes, y así luego

3 por mandado de Zihuacoatl fueron venidos ante él todos, y uno a uno les fue

4 ron dando tanto, y tan cumplido, como a los que más lo servían, de todo género de

5 cosas, para cumplimiento entero de un Rey, pues fue franqueza grande de

6 Ahuitzotl y Zihuacoatl: solo habían quedado los sacerdotes de los templos,

7 y llamados por Ahuitzotl, después de haberles hecho Zihuacoatl parla

8 mento, les dieron ropas de mucha estima y valor, salvo rodelas y espa

9 dartes, y para ello hizo llamar Ahuitzotl a todos los mayordomos, y les

10 hizo traer a cada uno cinco cargas de muy ricas mantas: pues se habían traí

11 do, para ellos doscientas cargas de todo género de mantas ricas, enaguas,

12 huipiles: luego que acabaron con los sacerdotes, hizo llamar a los mayo

13 rales de los barrios, que trajeron consigo a los valerosos mancebos que hi

14 cieron presa en la guerra de Meztitlan, y así mismo les fueron dadas

15 ropas, rodelas, y espadartes, no de tanto valor como a los principales, sino

16 comunes. Con esto se acabó la fiesta con baile, areito y mitote.

17 Capítulo setenta y uno. De cómo el Rey

18 Ahuitzotl, y Zihuacoatl enviaron a los pueblos

19 de Teloloapan a ver y tantear, y entender de ellos

20 estarse alzados, y no querer reconocer a Rey

21 ninguno, y como hicieron gente para ellos.

22 Acabadas las fiestas de la coronación de Ahuitzotl Rey de

23 México, dijo un día Zihuacoatl a Ahuitzotl: señor, ya sabéis, y en


